Capítulo IV 

CAPITANES Y ALCALDES PEDANEOS JUANA NUNEZ EN LA INDEPENDENCIA Y LA RESTAURACION

12. CAPITANES Y ALCALDES PEDANEOS.

Es poco lo que conocemos de las autoridades del paraje de Juana Núñez y las secciones aledañas.

Una de las primeras noticias de autoridades está en el Informe que el Gral. Alejandro Carrier, Jefe del Departamento de La Vega, presentó al Presidente de Haití, Jean Pierre Boyer en 1839. En él aparecen como Jefes militares, los siguientes:

Sección de Cenoví, a cargo del Capitán Juan Suárez.

Sección de la Jagua, a cargo del Capitán Manuel Toribio.

Sección de Sabana Angosta, a cargo del Capitán Juan Germán.

Sección de El Palmar, a cargo del Capitán Pedro María.

Sección de San José, a cargo del Capitán Pedro Rueda38.

En este Informe no aparece el Capitán a cargo de Juana Núñez, que lo era antes de 1854 Antonio Santana, según consta de un documento firmado por él, pero sin fecha. Juan Valerio lo fue en ese año de 1854, según se evidencia por documento firmado en Juana Núñez39.

Solamente hemos podido conseguir los nombres de tres Alcaldes Pedáneos de la Sección de Juana Núñez: Antonio Santana, que

lo era en 1856, Daniel Almánzar, en 1875 y Meregildo Torres, en 1880.

En 1845, Luis Regalado, Capitán Rural de Palmar, y Diego Ortega, Teniente del mismo lugar, certifican ante el Pbro. Elías Rodríguez la muerte de Ma. de la Cruz Javier, esposa de Juan Pantaleón, de viruelas, enterrada en Moca.

13. LOS AÑOS DE LA INDEPENDENCIA

Cuando el tronar del trabucazo de febrero se dejó oír en los cuatro ámbitos de la recién nacida República Dominicana es seguro que no dejó de sentirse el regocijo entre los habitantes de estas tierras y que sus vecinos se dispusieron a sostener con las armas en las manos la antorcha de la libertad, encendida en las ciclópeas luchas del 19 y 30 de marzo, las Carreras, y Beler, donde el General Francisco Antonio Salcedo se cubrió de Gloria, que debía ser eternamente recordada en los fastos de la vida nacional, cuando el nombre de Juana Núñez fue cambiado por el "SALCEDO", en honor del epónimo héroe de Beler.

No sabemos exactamente en qué lugar lucharon los hombres de Juana Núñez. Para los años de la Independencia Antonio Santana figura como Capitán de la Sección de Juana Núñez y en  1854, lo era Juan Valerio, que posiblemente ganaron su ascenso luchando por la libertad de la Patria al frente de las tropas de Juana Núñez.

Con toda seguridad se puede afirmar que algunos de los soldados veganos que custodiaban el "Paso de Chingüela", entre Constanza y San Juan, estarían representados por hombres de Juana Núñez. El 23 de marzo de 1849, se ordena al Jefe Superior Político de La Vega que disponga el envío de "mil o cuando menos de 500 hombres para cortar la retirada del enemigo caso que avance como puede suceder". Estas tropas debían ocupar el Paso de Chingüela, casi siempre bajo la dirección del General José Durán, el hombre que conocía estratégicamente esos abruptos lugares. Todavía hoy, aunque sin fines militares, se habla de la urgencia de la construcción de la carretera Cibao‑Sur.

JUANA NUÑEZ EN LAS GUERRAS DE LA RESTAURACION

14. TROPAS DE JUANA NUÑEZ EN LA VEGA.

Cuando los dominicanos vieron arriarse el pabellón tricolor,

que fue sustituído por el de los Leones rampantes de España, un solo pensamiento comenzó a fraguarse en todas las mentes: ¡La Libertad!

En vano fue que la espada más ilustre de nuestra Independencia patrocinara tan impopular anexión de la República a la monarquía española.

El clarín de Capotillo fue suficiente para enardecer los ánimos, ya en acecho desde la infortunada muerte de los héroes del 2 de mayo en Moca. No fue en vano que derramaron su sangre aquellos paladines de la Restauración, cuya memoria ha honrado el Gobierno, dando el nombre de "Cayetano Germosén" a Guanábano y de "José Contreras", a Villa Trina.

Los hombres de Juana Núñez se pusieron en marcha para los lugares donde se peleaba por los fueros de la Patria.

Juan Gómez se batía como fiero león en las llanuras que le vieron nacer y toda la Línea Noroeste admiró el valor de aquel joven, que ostentaba entonces el grado de Comandante y que supo en todo momento defender con su espada las libertades cívicas.

La única mención expresa de las actividades de las tropas de Juana Núñez nos la da el ilustre poeta e historiador Manuel Rodríguez Objío en su obra "Gregorio Luperón y la Restauración"40.

Una vez establecido en la hidalga ciudad de Santiago de los Caballeros el Gobierno Provisional de Salcedo, fue redactada por el abogado venezolano Manuel Ponce de León el Acta de Independencia, firmada en la misma ciudad el 14 de septiembre de 1863

Momentos supremos para la nacionalidad que vagía entre pañales. El ejército español controlaba todavía la mayor parte del país y los pueblos estaban indecisos. Diversos lugares se habían sumado a la insurrección: "toda la parte Norte del país, o sea el Cibao, habíase adherido casi instantáneamente al grito de Restauración". Macorís y Moca, Jarabacoa, Cotuí y Bonao estaban sobre las armas. Toda la Provincia de La Vega, menos la ciudad cabecera, era fiel al Gobierno de Salcedo. Hacía falta una voluntad enérgica que diera el golpe de gracia a la reacción antipatriótica.

Los ánimos estaban perplejos ante los rumores de que el invicto General Santana marchaba sobre el Cibao con un ejército de 6,000 hombres, tropas aguerridas y bien equipadas.

Fue en estos momentos cuando el General Juan Alvarez Cartajena hizo acto de presencia en Santiago para exponer al Gobier-

no la verdadera situación de la importante plaza de La Vega. El entonces joven General Gregorio Luperón fue escogido para resolver tan intrincada situación, siendo investido con el título de General en Jefe de las Líneas Sur y Este de la República.

Luperón llegó a La Vega, pero la reacción se mostraba en todos los rostros. Tan crítica situación nos la describe Rodríguez Objío: 'El Acta de Independencia (de La Vega) no contenía firma alguna, ni aún la de aquellos patriotas fogosos que aunque poco o nada se debían tener en consideración para el porvenir. Inútiles habían sido todos los esfuerzos hechos por la autoridad local para movilizar tropas; los diversos coroneles de cuerpos parecían sordos a su llamada; una mano secreta contrariaba toda orden revolucionaria y el estado de cosas empeoraba de hora en hora. Luperón ofició a Jarabacoa, ordenando al Coronel Durán presentársele con su regimiento, reiteró órdenes a Moca y marchó personalmente a Macorís. Aquí el sentimiento nacional era más vivo, la movilización se efectuaba con rapidez y tuvo la satisfacción de hacer desfilar una fuerte columna hacia Cotuí por vía directa. Promovió a General de Brigada al Coronel Cayetano de la Cruz, y a Coronel al Comandante Castillo, y le adjuntó a la misma Comandancia, dando conocimiento de ello al Superior Gobierno. De regreso a La Vega, informóse con dolor que las cosas allí no habían mejorado. La propaganda era alarmante; decíase que las tropas de Juana Núñez (sección de Moca) (sic), al mando del Coronel Antonio Santana, marchaban sobre La Vega, inspiradas por la reacción; que las de Tabera (sección de La Vega), al mando del Comandante Santiago Núñez, venían en el mismo sentido, así como las de Jarabacoa, comandadas por Caba. Luperón no contaba sino con su Estado Mayor para hacer frente ala tormenta. Algunos hombres que se presentaban a la plaza, volvían a escabullirse bajo un impulso secreto. Los oficiales más comprometidos aconsejaban a Luperón abandonar el punto, pero él nada respondía; revolvía en su pensamiento una idea dolorosa. Los reaccionarios eran conocidos y sus manejos casi visibles; era preciso amedrentarlos rápidamente o dejar perder la revolución; pero estos reaccionarios eran por desgracia dominicanos, y Luperón no osaba herirles: su corazón se negaba al sacrificio de sus conciudadanos".

La prisión del Coronel español Galdeano ofreció a Luperón una magnífica ocasión de demostrar rigor al condenar al espía. Se le juzgó sumariamente y su sentencia de muerte fue firmada.

"Galdeano fue ejecutado como alas diez de la mañana y a las tres de la tarde el Acta de Independencia contenía más de dos mil
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firmas. Todos se atropellaron a protestar su adhesión a la causa nacional. El Coronel Caba hizo su entrada a la población a la cabeza de sus tropas. Luperón lo promovió a General de Brigada y le hizo desfilar inmediatamente sobre Cotuí. Con estas fuerzas despachó una comisión provista de pliegos para las autoridades más notables de las Provincias del Sur y Este. El Coronel Antonio Santana y el Comandante Núñez se presentaron también y sus fuerzas fueron puestas en marcha; en suma, la animación, el ardimiento, la actividad, sucedieron a la apatía reaccionaria; la revolución estaba salvada, y la sangre dominicana no había sido vertida". (O.C. pág. 85‑87).

¿Adónde fueron enviadas las tropas de Juana Núñez? El historiador no nos lo dice, pero podemos colegir por las necesidades militares de aquel momento que su puesto estuvo en San Pedro o El Paso del Bermejo o en algún lugar de avanzada que debían hacer frente alas poderosas columnas del General Pedro Santana.

Por tradición familiar se sabe que Anicete Brito41 , mi bisabuelo, estuvo en el campamento de Bermejo.

El Lic. José Francisco Tapia afirma "que tropas provenientes de Juana Núñez, Comandadas por el General Restaurador Antonio Santana, marcharon con el ejército patriota de Luperón hasta la Cordillera Central para enfrentarse a los españoles en las batallas de Guanuma y San Pedro. Con esta acción de sus hombres, celebró Salcedo sus nupcias de proceridad con la historia"41.

15. HOMBRES DE LA RESTAURACION

La escasa importancia política de la Sección de Juana Núñez no nos permitirá nunca descubrir los nombres gloriosos de sus hijos que se batieron en los campos de batalla para defender las libertades patrias, ni saber exactamente cuándo sus hijos fueron galardonados con el ascenso militar en premio de sus valientes y heroicas actuaciones en el mismo lugar de las refriegas.

Aunque no sabemos con qué grado militar lucharon en la

Restauración, ponemos a los hombres de Juana Núñez que se sabe que dieron su aporte alas armas nacionales, con el más alto grado alcanzado dentro del escalafón militar:

Generales: Antonio Santana, Juan Gómez, Salvador del Rosario, Juan Toribio, Ceferino Hernández, (Primer Jefe de las Fuerzas del Cantón de Juana Núñez en 1880), Florencio Amaro, Buenaventura Almánzar y Diego de Lora.

Coroneles: Francisco Gómez, Pedro Toribio, Antonio Camilo, José Anastasio Escaño, Ignacio Vázquez, Claudino Acosta, Eustaquio Díaz (a) Chichí, José Gómez (a) Chepito, Florentino Camilo, Felipe Almánzar, Anicete Brito, Domingo Paulino, Fermín Rivas, Antonio Germán, Gabriel Almánzar, Juan Valdez, y otros que integraron las tropas, cuyos nombres no nos ha trasmitido la historia, sino que forman parte del "soldado desconocido" de Salcedo.

38 .� Despradel Batista, Guido: "Aporte de La Vega a la Obra de Nuestra Independencia", en Boletín A.G.N. No. 61, págs. 122.


39 .� Protocolo del Notario Felipe Cartagena No. 83, año 3915, depositado ante el Lic. Alcibíades Roca, Notario de La Vega.


Santana era en 1853 Comisario de Palmar, Of. Idem., prot. 31.


40 Rodríguez Objío, Manuel. "Gregorio Luperón e Historia de la Restauración", edición ordenada por el Gob. Dom. con motivo del primer centenario del natalicio de Luperón. Editorial El Diario, Santiago, 1939. Tomo I, páginas 86, 87.


41 Nacido en 1827, hijo natural de Raimunda Brito, casó en La Vega el 14 de noviembre de 1852 con Valentina Gómez, de 22 años, hija de Anselmo Gómez y Plácida Liranzo (Arch. Parroq. Lib. I. de Matrim. No. 90). De este matrimonio nacieron entre otros: Francisco, que casó con Ofelia Polanco; Adriano, casado con Andrea Clemente, padres de la Profesora María Teresa Brito; Juan de Jesús (Meme), casado con Paula Guzmán, de quienes descienden las familias Polanco Brito y Cabral Brito. Anicete murió en Juana Núñez el 19 de junio de 1890 y fue sepultado en el cementerio viejo (Arch. Parroq. Lib. I de Def. No. 13).


42  Apuntes históricos sobre la Común de Salcedo, por el Lic. José F. Tapia B., en el Caribe 14 de abril de 1952.
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